
LA SOCIOLOGÍA DE LA EDUCACIÓN EN ITALIA:
UN CRECIlI^IIENTO DIFÍCII.

ROBERTO MOSCATI (')

RESVntKav. Ia Sociología de la Educación ha compattido en Italia las dificultades de
desatrollo de la Sociología general, y únicamente a partir de finales de la 2' Guerra
Mundial ha comenzado a extenderse lentamente en el mundo académico. Su desarro-
llo no ha sido muy sistemático si se exceptúan los estudios realizados sobre las rela-
ciones entre Educación Escolar y Mercado de Trabajo. Asimismo existen
investigaciones relevantes sobre educación y movilidad social, y sobre los profesores
y los estudiantes en los distintos niveles del sistema educativo, consolidándose en los
últimos atios una tendencia de estudios longitudinales a nivel nacional, y de estudios
comparaŭvos con otros sistemas educativos europeos. Desde el punto de vista meto-
dológico gana terreno la aproximación cualitativa hasca ahora muy descuidada debido
al predominio de análisis cuantitativos y de modelos estructural-funcionalistas.

INTRODUCCIÓN

Para entender la aparición y la evolución
de la Sociología de la Educación en Italia
es necesario tener en cuenta las condicio-
nes que caracterizaron el desarrollo de la
Sociología general. Las ciencias sociales tu-
vieron un primer inicio modesto en Italia,
en las dos primeras décadas del siglo ^ot,
con los estudios sobre élites realizados por
R. Michels y G. Mosca quienes siguieron las
huellas de V. Pareto. Pero este inicio fue
pronto borrado del panorama académico
debido a la oposición del idealismo en el
plano cultural y del fascismo en el político.
Tras el fin de la 2o Guerra Mundial, la inlluen-
cia cultural norteamericana favoreció la
reintegración de las ciencias sociales y de

la Sociología, hacia la cual se mostraron,
no obstante, siempre hostiles las demás
disciplinas humanísticas. La difusión de las
enseñanzas de Sociología en las universida-
des tuvo lugar muy lentamente, y sólo en los
años sesenta, con la creación de la primera
Facultad de Sociología de la Universidad de
Trenta y la puesta en marcha de las primeras
cátedras en otras sedes universitarias, alcan-
zó una extensión que tlizo visible la discipli-
na a nivel nacional. En la actualidad existen
cinco Facultácíes de Sociología y un consis-
tente ntámero de enseñanzas de las dife-
rentes sociologías, en particular en las
Facultades de Ciencias Políticas y de Filosofía
y Letras; los miembros de la Asociación Italia-
na de Sociología son unos 500, un sociólogo
es rector cíe una universidad, y una soció-
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loga ha sido ministra <del Ministerio para la
Igualdad de Oportunidades) en el gobier-
no anterior.

La Sociología de la Educación no ha lo-
grado un fuerte desarrollo, no sólo porque
en la sociedad los temas de educación insti-
tucional nunca han sido percibidos por la
opinión pública y por la clase política como
centrales, sino también porque en la univer-
sidad se ocuparon tradicionalmente de estas
cuestiones los pedagogos, que vieron con
cierta preocupación la llegada de los soció-
logos y defendieron los espacios y los dere-
chos de competencia adquiridos.

De todo ello se derivó un lento despe-
gue de la Sociología de la Educación que
se ha introducido con dificultades a partir
de iniciativas de estudios e investigaciones
inicialmente ligadas, casi todas ellas, a pro-
yectos de reforma del sistema educativo.
Un primer estudio sobre las características
de los estudiantes y de los docentes uni-
versitarios fue llevado a cabo entre 1958 y
1960 por un grupo de trabajo coordinado
por la socióloga Laura Balbo con motivo
de la preparación de un congreso sobre
Lcupolíticaspara la universidad, organiza-
do por un grupo de intelectuales católicos
progresistas ligados a la revista Il Mulino. A
continuación, esta revista dio lugar a una
editorial (con el mismo nombre) y a un cen-
tro de estudios (el Carlo Cattaneo) que han
fomentado de diversas maneras las ciencias
sociales. Por los mismos años, en Roma, se
creó una sección sociológica en el Svlmez
(centro de investigación y estudio creado
por la Caja para el Mediodía, agencia guber-
namental para el desarrollo de las regiones
del sur del país). En los estudios del Svimez
encontraron un espacio temas relacionados
con la Educación Escolar entendida como
un componente ináispensable para el desa-
rrollo económico del sur de Italia.

Conviene señalar, Ilegados a este pun-
to, que tanto la iniciativa de Il Mulino,

como la del Suimez, surgieron fuera de la
universidad, y en ellas se realizaron inves-
tigaciones sobre temas relacionados con la
educación abordados mediante una apro-
ximación no pedagógica sino sociológica,
cuando en la universidad todavía no se
producían iniciativas análogas.

Por otra parte, el desarrollo económi-
co y la inadecuación del sistema educativo
son dos de los problemas que plantearon
la necesidad de tener en cuenta también
los aspectos sociológicos en las politlcas
públicas. Por tanto, la Sociología de la
Educación encuentra un lugar en relación
a la creciente toma de conciencia de los
problemas creados por la aceleración del
desarrollo económico y la evolución de las
costumbres sociales. La •modernización• se
une al «milagro económico• y subraya la
necesidad de nuevos esquemas interpreta-
tivos para entender el cambio (abriendo,
en consecuencia, el eamino a las ciencias
sociales), al tiempo que pone en evidencia
la importancia de la instrucción, de la for-
mación profesional y de la cultura en ge-
neral como elementos indispensables para
interpretar y sostener el desarrollo (abrien-
do, por tanto, el camino a la Sociología de
la Educación).

Hay que recordar por otra parte que,
en este mismo período, la relación entre la
formación profesional de la fuerza de tra-
bajo y el desarrollo económico era objeto
de estudios e investigaciones en buena
parte de los países occidentales, y que al-
gunas instituciones internacionales, como
la OCDE y la UNESCO, proponían inter-
pretaciones metodológicas que se difun-
dieron y reprodujeron rápidamente en
varios países, entre ellos Italia.

Por lo tanto, se puede decir que entre
finales de los años cincuenta y principios
de los sesenta, la Sociología de la Educa-
ción en Italia sigue las tendencias que pre-
valecen en el resto del mundo occidental'.

(1) SvtMrz: Mutamentt de!!a struttura projessionale e ruolo della scuola. Roma, Glu(fré, 1961.
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PRIMEROS DESARROLLOS TEÓRICOS Y
EMPÍRICOS: LOS PROBLEMAS DE •LA
ESCUELA DE MASAS^.

En el contexto italiano el movimiento de
estudios abierto por el Svimez puso el
acento en la necesidad de mano de obra
cualificada, tanto para sastener el desarro-
llo en curso de las áreas económicamente
fuertes del país (en general, el noroeste, el
llamado trtángulo industrlal: Milán, Turín
y Génova), como para promover el desa-
rrollo de las áreas económicamente débiles
(el sur, también Ilamado mediodía). Este
doble movimiento fomentó una serie de
investigaciones empíricas y teóricas sobre
la relación existente entre Educación y
Mercado de Trabajo que se difundieron,
durante los años sesenta y setenta, danda
lugar a toda una serie de debates muy in-
tensos que por vez primera involucraron,
en pos de la igualdad, a sociblogos, econo-
mistas y politólogos.

• Investigaciones empírlcas: se reali-
zaron investigaciones sobre las sali-
das profesionales de los diplomados
de la escuela secundaria superior y
de los licenciados de la universidad,
analizando en especial el creciente
mismatch entre los resultados del sis-
tema educadvo y las posibilidades de
encontrar empleo (comprobación de
la teoría de la ot^ereducation), el lla-
mado paro intetectrral, el uso de la
universidad como aparcamiento de
jóvenes que no lograban encontrar
trabajo -al menos al nivel considera-
do tradicionalmente adecuado2-.

• Invest^gaciones teórlcas algunos so-
ciólogos jóvenes elaboraron nuevas
interpretaciones basándose en en-

foques tradicionales inarxistas y re-
visaron, por ejernplo, las distintas
concepciones existentes sobre la •su-
perpoblación relativa• en relación a la
fuerte demanda de escolarización se-
cundaria y superior que dio lugar a
una expansión anticipada de los re-
cursos inteíectuales respecto a las po-
sibilidades de absorción de los
mismos3. La contribución a esta temá-
tica de la Sociología de la Educación
se desarrolló en tres direcciones:

- Por un lado, se puso en evidencia la
relevancia social de la educación
superior debido al prestigio que el
título universitario todavía conser-
va, sobre todo en el sur del país, es
decir, en aquellas áreas menos in-
dustrializadas y más ligadas a una
concepción que sitúa las profesio-
nes liberales en el vértice de la pirá-
mide social (además de la noblexa
terrateniente). De ahí la lucha por
conseguir un título que no sólo
aparece como una inversión, sino
tambIén como un bien de consumo
(en el sentido del prestigio social).

- Por otro lado, tuvo lugar una re-
construcción histórica del recurrente
debate que caracteriza la política es-
colar del Estado italiano, desde la
uniFicaclón del país (en 1861) hasta
la actualidad, que puso al descubier-
to la tradicional oscilación entre ca-
rencia y exceso de la producción del
sistema educativo en relación a las
posibilidades de ernpleo que ofrece
el tnercado de trabajo'.

- Por último, se desvelaron algunas di-
námicas internas cíel sistema esmdar

(2) P. G. Caku^-i^n: Tecntct, dtsoccr<prtzlor^e e cascicniza di classe. Bologna, II Mulino, 1975; R. ENiN1A Y R.

MOSCATI: la fabbrica del dlsoccupatL Torino, Nlusollni, 1976; I41. CPNlC1kkIN0 Y S. PtC:(Y)Nl. S'11;11A LatlrCa C SO[tOSVI-

luppo. Bari, I^ Donato, 1974; A. M^skt.ttk: Scienze soclali, scuola, occupazione. Napoli, I.iguori, 1980.

(3) M. Pnci: Mercato del tatbro e tlasst soclali Ai !talta. Dologna, 11 Nlulino, 1973.

(4) M. Bnk^incGi: Dŭoca;paxsone tnte!lettuale e ststema scolasHco i^: Italia (1859-1973)• Bologna, II Ahili-

no, 1974.
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en relación a las caracterísúcas de los
estudiantes y a sus diferentes modali-
dades de realización del recorrido
educativo5.

El debate sobre las múltiples implica-
ciones de estos trabajos fue durante años
muy rico e intenso, tanto en revistas que
aparecieron entonces (Inchiesta o At^t-
Aut), como en congresos que reunían a
académicos y a estudiosos externos a la
universidad. En particular, fue especial-
mente fuerte el enfrentamiento entre los
que apoyaban la necesidad de incrementar
el número de diplomados y licenciados
para sostener el desarrollo económico, y
los críticos que consideraban esta propues-
ta como una estrategia del poder económi-
co empresarial para poder disponer de una
fuerza de trabajo formada a expensas del
Estado, y poco costosa al ser cuantitativa-
mente excedente la demanda realmente exis-
tente en el mercado. El enfrentamiento
-^uscitado por dos congresos que se realiza-
ron con bastante distancia en el tiempo6-
resultó particularmente vivo en virtud del
clima político de aquel período. Hay que
recordar que, desde 1968 a 1977, se vivió
en Italia una fase de gran turbulencia polí-
tica y social puesta en marcha por el movi-
miento estudiantil de 1968 y por el llamado
otoño caliente de 1969. Fue este un mo-
mento en el que la protesta estudiantil por
el cambio del sistema escolar, y en particu-
lar el universitario, se unió a la protesta
sindical fomentando una situación de posi-
ble transfonnación radical de la organiza-
ción social que se reflejó en las teorías
elaboradas en torno a los ámbitos ligados
a la Educación, a la división del trabajo y a

la estratificación social. La consecuencia lógi-
ca de estos procesos fue que el acento se
puso más en los elementos estructurales y
macrosociales de las distintas temáticas y se
descuidaron las dinán^icas tnicro así como
las relaciones interpersonales. Las influencias
que, a nivel teórico, tuvieron un mayor éacito
en la Sociología de la Educación italiana ^n
este período- fueron el estnactural-funciona-
lismo de corte norteamericano (Parsons y
Merton) o de corte marxista (en las versiones
norteamericanas [Bowles y Gintis], y algunas
teorías germano-francfurtianas [Habermas y
OffeD. El enfoque alemán ^ue tuvo un con-
siderable impacto- se vinculó, a su vez, a la re-
levancia que adquirieron las politicas estatales
y el uso de la Educación como instrumento de
control soáal en un famoso ensayo de L. Althus-
ser que consideraba la Escuela como uno de
los ^aparatos ideológicos del Estado^'.

Este enfoque, sobre todo de influencia
mancista, fue susdtuido más tarde en parte por
el neo-weberiano que coincidió con el éxito
de las teorías de Randall Collins y con la ten-
dencial reintroducción de la mezcla de lógicas
macro y de lógicas nvcro que prestaban aten-
ción al conflicto entre los grupos organizados
y las dinánvcas de clase dentro del sistema
educativo. De hecho, se consideró •indispen-
sable unir los componentes sociales a los eco-
nómicos y considerar la movilidad social como
elemento central en la explicación de la de-
nlanda social de instrucción superior. Otras in-
ftuencias teóricas contribuyeron a apoyar este
enfoque (Bourdieu y Passeron, Boudon) y la
atención se focalizó en la movilidad social, real
o supuesta, vertical u horizontal.

La relación entre Escuela y estratifi-
cación social fue objeto de cuidadosos
análisis y de investigaciones empíricas de

(S) G. MAHI'WOTI7: Gti SlUABitlf 1lttftJB/Stkli'^.• prOfilO SOCiOIogiCO. PadOVa, Marsilio, 1969.

(6) Se trata del congreso organizado en btllán bajo el título Ciencias soctales, reforma universitaria y so-
cledad italiana (Scter^,ze soctali, rtjorma untversitarta e socfetá Italiar:a) en 1967 y de los mantenldos en Bolog-
na en 1973 con el título Fscuela y mercado taboral (Scuola e mercato de! tat^oro).

(7) L. AL'rnussee: •Idéologie et Apparells Idéologiques d'Etat• en [.a Pensée, 151, juin (1970). Tnd. itallancu

Idcrologia ed apparatt ideologici df Stato, en M. Bna^inct.i (ed.) : Scuota, potere e tdc^ologirt. Bologna, II Mulino,

1972, pp.15-35.

26



relieve^, cuyo desarrollo ilustra bien un
proceso que se ha repetido en la Sociolo-
gía de la Educación en Italia. En este caso,
como en otras ocasiones, los sociólogos se
han inspirado en corrientes de pensamien-
to procedentes del extranjero introducidas
en Italia principalmente a través de antolo-
gías y colecciones de ensayos traducidos',
que a su vez sirvieron de estímulo a una
serie de investigaciones cuya finalidad era
comprobar a nivel nacional la validez de
las hipótesis teóricas.

Conviene, no obstante, señalar que el
enfrentamiento teórico entre las aportacio-
nes extranjeras y las italianas no se desa-
rrolló en general más que de manera
indirecta: únicamente en un congreso in-
ternacional <Urbino, 1980) los estudiosos
italianos se enfrentaron con algunos de los
trabajos que los sociólogos de la Educación
más significativos de la época -como Ran-
dall Collins, Claude Passeron, Samuel Bowles
y Basil Bernstein, por ejemplo- habían reali-
zado sobre educación y estratifiración social.

ESTUDIANTES Y PROFESORES

Junto a estas aproximaciones cíestinadas a
analizar los efectas de la difusión de ^la
educación de masas• se desarrollaron más
tarde, primero tímidamente, y luego con
mayor vigor, otras que contribuyeron a en-
riquecer el panorama de los intereses de la
Sociología de la Educación en Italia. Se
han estudiado, por ejemplo, los sujetos im-
plicados en el sistema educativo, es decir,
los estudiantes y los profesores.

• Los estzediantes la Sociología, como
se ha dicho anteriormente, empezó
a ocuparse inicialmente de los es-
tudiantes universitarios en rela-
ción con su acelerado incremento
en los años sesenta, tratando de
comprender el fenómeno de los
abandonos precoces. Se muestran
en estos trabajos algunas de las
características propias de los ini-
cios de la Sociología de la Educa-
ción:por una parte, la atención
que se presta a las disfunciones
sociales no explicables utilizando
únicamente los instrumentos y las
categorías interpretativas de otras
disciplinas; y por otra, la propen-
sión a estudiar los niveles supe-
riores del sistema educativo
(debido a que en la universidad los
actores, por razones de edad, re-
sultan menos involucrados en
problemáticas de tipo pedagógico
o psicológico). A partir de la in-
vestigación de Martinotti, publica-
da en 1969, los estudiantes fueron
objeto sobre todo de investigacio-
nes centradas en los jóvenes y en
la condición juvenil, sirviéndose
en consecuencia de un enfoque
amplio que analizaba el papel
desempeñado por la ecíucación en
las condiciones de vida de los su-
jetos10, Sin embargo, no se afrontb
-a no ser de forma marginal- la
dinámica interna del mundo de la
Escuela, las relaciones de los estu-
diantes entre sí, cíe los estudiantes

(8) A. Conns.•n: lstruziorze e mobtlttl^ socfnle. Bari, I^e Donato, 1980; A. DE lsss.o, v A. Sc;nszrsato^rs'+,: La rti!r-
lutaxione soctale deUe occupazfonf. i3ologna, ll Mullno, 1985; M. I3nkisncss; v. Cnrs:cciu v A. Cen+nt. n La nrobtlttiz
sociale tr: En:ilfa. Bologrza, /l MulAzo, 1.^,188.

(9) E. CrsstQurs•n (edJ: Soctologta del! i^dztcnzfone. Nlllano, Angeli, 19G9; V. Cesnus:o (edJ: Soctologta dell'-
educaztorze, Milano, Hcepll, 1972; NI. Bnwsnr,i.i ( ed.): Scr^ola, ^iotere e ideolagta. 13ologna, II hlulino, 1972.

(10) A. Cnvns.u: I ruegnare oggi: pr7ma tndngtue lard s:^lle corzdtztorrt dt t^tta e dt lai^oro nella scuala ttalia-
na. Bologna, II Mulino, 1992.

-CH lrzsegnanti rzella scuala che canrbl^c scYcorzda hrdngtne lnrd sulle condtzior:t dt vtza e di laroro neUa
scuola ttaltar:a. Bologna, (l Mulina, 2000.
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y los profesores, el uso del tiempo es-
colar o la percepción individual de la
relación con la insŭtución (exceptuan-
do las investigaciones ETtrost7^dent)".

Este tipo de eiección explica en parte
que las modalidades de investigación pri-
vilegiaran principalmente los aspectos
cuantitativos y el uso de cuestionarios con
respuestas precodificadas en perjuicio de
aproximaciones más cualitativas. Pero hay
que recordar que este enfoque es también
en parte una consecuencia lógica del pre-
dominio de los enfoques estructural-fun-
cionalistas que siempre privilegiaron las
relaciones existentes entre la Escuela y el
mundo exterior en vez de las dinámicas in-
ternas a Ia institución escolar. Hay que se-
ñalar, no obstante, algunas excepciones, y
en especial un estudio de Gambetta en el
que analiza el aumento de la demanda de
educación formal desde el punto de vista de
cada estudiante y la decisión de proseguir
estudios tras la escuela obligatoria -relacio-
nándola con los vínculos ins ŭtucionales, las
aspiraciones de los jóvenes y los procesos
que las determinan- y los efectos que las ex-
periencias escolares anteriores ŭenen sobre
esa decisión12. Esta aproximación no encon-
tró seguidores y quizás no es casual que en
ella se refleje la experiencia formativa del au-
tor, que escribió este trabajo como tesis de
doctorado en la Universidad de Oxford. Es
sabido que la Sociología inglésa de la Edu-
cación ha desarrollado frecuentemente
análisis de los actores del mundo escolar y
de sus dinámicas interactivas con las insti-
tuciones educativas, pero esta metodología
no ha sido particularmente seguida por los
estudiosos ítalianos.

• Los profesores: las investigaciones
sociológicas no abordaron inicial-

mente la relación que los profeso-
res mantenían con los alumnos en
la clase, sino que estudiaron su ac-
titud respecto a algunas temáticas
cruciales (las propuestas de reforma
de la escuela, la educación sexual,
la uŭlización de prácticas didácticas
innovadoras y, en general, la inter-
pretación de sus funciones profesio-
nales, así como su ideología •políŭca»
en sentido amplio13. En realidad, lo
que conducía hacia esta ópŭca de in-
vestigación era la percepción de que
el retraso cultural y la inadecuación
pedagógico-didáctica de •la clase
enseñante^ daba origen a la crecien-
te selección que tenía lugar en la es-
cuela, y se relacionaba a su vez, de
alguna manera, con el aumento de
las matrículas a todos los niveles y
con el canlbio, en los niveles post-
obligatorios, de la escuela de elite a
la escuela de masas.

El fenómeno de la selección escolar, que
penalizaba en particular a los estudiantes pro-
cedentes de los estratos sociales más modes-
tos carentes de tradiciones culturales
consolidadas, salió a la luz en un libro que in-
cluía una invesŭgación sociológira siligeneris
referente a una clase de estudiantes de una es-
cuela de un pequeño pueblo de la Toscana
donde enseñaba un párroco muy especial
(Don Milani). El libro era una denuncia muy
fuerte del clasismo de las programas didácti-
cos y de su gesŭán por parte de los profesores
tradicionales, y tuvo un gran éxito provocan-
do encendidas polémicas así como una se-
rie de reflexiones e investigaciones
científicas dirigidas a comprobar en dife-
rentes situaciones las afirmacianes que ha-
cían los •chicos de Barbiana»14.

(11) Mirristreo Deu: Urrrvrxsna e nEGtn Rtctxcn Scttx^u7c:n ts Tt:wot^oc;icn: Euro Studerrt• trulc^irresr^/lecondtzloni

di vlta e dl sludfo deglt studc^►rti unit^Ytart in Itatta. Fondazione Rui e UnlversiLl deg11 Studl dl Carnerino,1995.

(12) D. GnMtir-r7^n: Peramornoperforza?Ledectstontscolasttcbe truftvtduall. Bologna, II Mulino, 1990.

(13) M. $netincu v M. Dei: Le vestall della classe media. $ologna, il Nlulino, 19G9.

(14) Scuou rn$ne^i^nnin: Lettera ad unct^rofessoressa. Firenze, Libreria Editrice Fiorentina, 1967. Hay tra-

ducdón esp.: Cartas n urra nraestra, MadrEd zero-Zyx, 1977.
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Entre 1979 y 1980 se multiplicaron los
estudios sobre la necesidad de renovar los
programas didácticos y sobre el papel de
los profesores en un intento de reducir el
fenómeno del fracaso escolart5. Siguió
después un período de disminución del
interés por esta temática -como ha ocurri-
do a menudo en la Sociología de la Edu-
cación italiana- que volvió a resurgir a
finales de los años ochenta en lo que a
profesores se refiere, a los cuales se dedi-
có una nueva atención coincidiendo con
una acentuación de su estado de malestar
profesional y la aparicián de formas de sin-
dicalización espontáneas de tlpo libertario y
autónomas respecto a las tradicionales con-
federadas (Ilamadas comités de base)'^. Una
vez más, la denuncia de un malestar y de un
estado de crisis vuelve a despertar el interés
de la Sociología y se producen investigacio-
nes a nivel nacional para exan^inar las razo-
nes de esa inquietud y las características de
una categoría, los profesíonales de la ense-
ñanza, entonces renovados con la admi-
sión de nuevas generaciones de distinto
nivel cultural. Los estudios realizados des-
cubren la fragmentación interna de los
profesores, que se diferencian según:

- las lnotivaciones por las que han
elegido la profesión,

- la formacIÓn que han recibido,

- la edad y el tiempo de actividad
profesional,

- y el lugar donde habitan (en contex-
tos urbanos o rurales, en zonas cultu-
ralmente activas o periféricas)".

Las motivaciones por las que se elige
la profesión aparecen como la variabíe de-
cisiva; motivaciones expresivas (los entu-
siasta) o motivaciones instrumentales (los
utilitaristas). Los entusiastas están mucho
más dispuestos a continuar la formación
profesional y a ponerse al día; están dis-
puestos también a cuestionarse a sí mis-
mos para hacer frente a los imprevistos
que puedan surgir en la experiencia do-
cente, como ocurre cada vea con más fre-
cuencia debido a la llegada de los alumnos
extracomunitarios. Los jóvenes profesores
que han elegido la profesión con mayor
pasión no temen la presencia de escolares
no europeos, mientras que los profesores
mayores que no han escogido la profesión li-
bremente, o que están quemados <fnu^ne^d rnrt)
porque llevan muchos años ejerriendo la ense-
ñanza, encuentran insoponables a los alunvlos
extracomunitarios que les obligan a realizar un
esfuerzo profesional suplementario.'^

En lo que respecta a los docentes uni-
versitarios, las investigaciones han sido
aún menos numerosas y más distanciadas
en el tiempo. Tras un estudio prácticamen-
te descriptivo y meramente estadístico, lle-
vado a cabo, como ya se señaló, a finales
de los años cincuenta, hubo que esperar
veinte años para que se realizase otra in-
vestigación empírica a nivel nacional que
pusiera de relieve las características de esta
categoría profesional al privilegiar dicho
análisis las lógicas internas de la corpora-
ción, las dinámicas de reclutamiento y ca-
rrera, la percepción del propio papel y la
interpretación de los derechos y deberes'^.

(15) M. lavotsi; A. Sc,inzrraio^•n.r R. roeHC^ v G. Ciunei: ta»taccht►ta delvr^oto. Bologna, Il btulino, 1974; Al.
t.ivorst; R. Pottko, Y A. 5<:mzristecr7•ro: Per urta rtt^ocn satola del!'obbltgo. t3ologna, 11 1\lullno, 1980; A. Ccn+ni:n, v
M. Dei: Htsegrtatut: btrtovazfone e adattamertto. Firenze, fa Nuova ItaHa, 1979; hi. Gn'rrtn.t.c^ et nl.: Da! scssmt-
totto alla scuola. 13ologna, tl Mullno, 1981

(16) F. Borrmncto v 1.. Fisctu:rs: Attc^lamettto dtdattico, selexione t:ella sct^ola e di,(jernt:re di.frottte a!!'is-
trr^.ztortc. Milano, Angell, 1987.

(17) Cf. las investigaciones Iard (nota 10).

(18) G. GiovnNNiM (ed.): AlltetH ftt classestratttert !tt cttih: urta rlcerca sttglt fruc^,rttrtttt dt sctrola elentett-
tare dt fronte al!'lmmtgraziotte. blllano, Angeli, 1996.

(19) P. P. Gtct.tot.i Baroni e Burocrati: i! ccto accatfcmtco italtat:o. 13ologna, II Alulino, 1979.
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Hay que decir que este trabajo -en
parte inspirado en un estudio análogo re-
alizado paralelamente por un conocido so-
ciólogo norteamericano20- abrió una vía a
investigaciones que examinaron subcatego-
rías concretas del mundo académico, tales
como los investigadores, a veces ligadas a se-
des únicas, con el intento de poner de relieve
las transfomlaciones que estaban teniendo lu-
gar en un mundo muy tradicionalista y some-
tido a fuertes presiones innovadoras por los
efectos de la difusión de la demanda social
de educación escolar y por la creciente re-
levancia del conocimiento en el mundo
moderno21. En los años noventa, la pre-
sión dirigida hacia la transformación del
sistema de educación superior ha afecta-
do también a la profesión académica
creando nuevos problemas al cuerpo do-
cente. Otra investigación que pretendía
comprobar los cambios acaecidos quince
años después del estudio introductorio
de Giglioli reveló las dificultades de los
profesores para adecuarse a los cambios
requeridos a la institución universitaria
por las transformaciones de la sociedad,
poniendo de relieve la existencia de dife-
rencias sustanciales entre las diversas áreas
disciplinarias y las distintas generaciones de
docentes22. En realidad, aparte del interés
por conocer aspectos y características de una
categoria poco conocida, los estudios sobre
los profesores universitarios se han dirigido a
comprobar su adecuación para desarrollar el
papel asignado dentro de un proceso de
cambio de las funcianes de la universidad,
institución que muestra disfunciones con-
siderables y altas tasas de dispersión (o
bajos niveles de productividad).

También en este caso, por tanto, la So-
ciología de la Educación abre y desarrolla
un sector de estudios relacionados y esti-
mulados por una disfunción del sistema
educativo, confirmando la perduración de
una forma específica de intervención desti-
nada más a explicar las disfunciones que a
interpretar la realidad en cada momento.

LAS POLÍTICAS EDUCATIVAS

Una corriente de estudios desarrollada en
tiempos relativamente recientes es el análi-
sis de las políticas educativas que por defi-
nición surgen, como ya se ha dicho,
ligadas a la exigencia de cambio de una
situación vivida como insatisfactoria. Es
preciso destacar que el problema de las
disfunciones y del mal funcionamiento
del sistema escolar ha sido constante-
mente objeto de buena parte de los estu-
dios e investigaciones de la Sociología de
la Educación en Italia (en parte debido a
que en Italia nos hemos quejado siempre
del mal funcionamiento de la Escuela en
todos los niveles, y ya en el siglo ^ax se
criticaba a la universidad, mucho antes de
que existiese la llamada escolarización de
masas)z3. La innovación de tiempos más
recientes reside en el entrecruzamiento de
estudios tendentes, unos a documentar las
carencias del sistema educativo, otros a
proponer innovaciones y soluciones a tales
carencias. Esta tendencia se inició en los
años setenta y ochenta sobre la base de
propuestas elaboradas por las fuerzas poli-
ticas de la oposición y se desarrolló cada
vez más en los últimos tiempos a través de
estudios comparativos con sistemas educa-

(20) B. R. CtneK: Academfc Pou^er fn Italy: Burocmcy ar:d Oligarchy fn n natfo^raJ Ur:it+erslty 51^stem. Chi-

cago, The University of Chicago Press, 1977; L. CnrrNnvn (ed): Professlone sctertziato. Organtxxaxtone de!!a ri-

cerca puhhlica e professiortalftá sctent^ca ín Italta. Milano, Angeli, 1989.

(21) S. MnNCni, Il baronee!'apprendúta. Milano, Angeli.

(22) R. Moscn^n (edJ: Chi goraerrra !'Unit^ersitá? 1l mondo accademfco Italiarro tm corrsenazforte e nuua-

m^nto. Napoh, Liguori, 1997.

(23) CL Barbagli, 1974, cit. (nota 4).
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tivos de otros países, en especial de los per-
tenecientes a la Unión Europea.

EI análisis de las políticas educativas
tuvo que ver en una primera fase con las
propuestas de cambio de la escuela secun-
daria superior. De la necesidad de su refomia
se ha debatido durante al menos treinta años
a partir de las propuestas de los principales
partidos politicos, de comisiones ministeriales
y de grupos de intelectuales, y se ha comen-
zado a hacer al menos desde el momento en
que la reforma de la escuela obligatoria
(1963), las transformaciones de las figuras
profesionales intermedias y la tendencia a
proseguir los estudios a r►ivel post-secundario
han dejado obsoleta la organización de la es-
cuela secundaria tal como había sido promo-
vida por la reforma de 1922. En los últimos
treinta años <desde 1970 hasta la actualidad) la
solución politica de los diferentes gobiernos
del país ha consistido en pemútir una nume-
rosa serie de experimentos innovadores en las
escuelas, los cuales presentaban al Ministerio
de Educación proyectos de reforma de los
currículos, considerados aceptablesz'. De
forma análoga se ha tratado de gestionar el
sector de la formación profesional que ha
revelado progresivamente su inadecua-
ción y la necesidad de innovar los progra-
mas en relación con el nuevo mercado de
las profesiones. La solución política que
inicialmente se adoptó se limitó a transfe-
rir las competencias desde el Estado cen-
tral a las administraciones regionales.
Éstas, a falta de una cultura de la innova-
ción, han reproducido los viejos modelos -
excepto en algunos casos donde el
desarrollo económico requería una forma-
ción profesional moderna- sobre todo tratan-
do de extraer de la gestión directa beneficios

polídcos y económicos utilirando el mecanismo
de la subcontratación de entídades privadas25.

Durante un largo período esta tendencia
a la dilación constante en las decisiones po-
líticas contribuyó a acentuar las disfunciones
del sistema educativo y favoreció una multi-
plicidad de análisis críticos sobre las caracte-
rístiras de las polidcas de la •no-decisión•. Se
realizaron estudios sobre la politica educativa
que inauguraron una corriente de mayor
profundización, previamente descuidada,
que conoció un cierto desarrollo en los años
noventa, gracias en parte a la ampliación del
debate al átnbito universitario^'.

La exigencia de reformar los estudios
superiores apareció en el debate político a
mediados de los años ochenta, coincidiendo
con la constitución de un nuevo Ministerio
que separaba Universidad y Educación para
ligarla a la investigación científica. Se abrió
entonces un período de debate sobre la ne-
cesidad de modernizar los recorridos post-
secundarios en una óptica que considerara
los procesos evolutivos en curso en los demás
países europeas. La atención hacia los siste-
mas educativos extranjeros representaba
una novedad en el debate político y la lite-
ratura científica sobre educación en Italia,
manifestando una inevitable toma de con-
ciencia en los retrasos acumulados en los
años anteriores. Surgieron así toda una se-
rie de estudios e investigaciones aportando
hipótesis de transformación, testimonios
de experiencias y de realidades externas
diferentes del modelo de recorrido único
y de un único nivel del título de estudios
en vigor en Italia -tales como los ciclos
universitarios breves o los sistemas de
educación superior binarios: los Po[yte-
chntcs en la versión inglesa, los IUI'en la

(24) G. FicnN<au (edJ: Lcr rtjorma deUa secor:darin s:^pertor•e e detta formartarre prvjesslorr^te. htilano, Fel-

trinelli, 1976.

(25) S. Geussu et at.: Scuoln, culturn e professtone. Bari, De Donato, 1977; A. hlc^s^,rn y hl. Dlus'rnHi>i,^i.

Dalla scuola al lavoro. Bari, De Donato, 1979; S. Mui.^.icn y P. Diorrre^uuto (edJ: N:^otrr professior:alit^, formnzío-

ne e organizxaxtone det tac^oro. Milano, Angeli, 1982.

(26) L. BsNnuusi: la rtorr decfstorrepolittca. Pirenze, l.a Nuova Italia, 1989.

iI



francesa y los Fachhochschrllen en la ale-
mana-27.

De hecho, se desarrollaron durante los
años noventa vivos debates y enfrenta-
mientos de ideas sobre la reforma de la
educación superior incentivados por la in-
tensa actividad política de los gobiernos
del momento, los cuales condujeron a la
presentación de proyectos de reforma no
sólo a nivel universitario, sino de todos los
niveles del sistema escolar (excepto quizás
la escuela primaria, modificada pocos años
antes), en cuya elaboración participó en
buena medida, y por primera vez, una am-
plia representación del mundo de la Es-
cuela y, en particular, de la Universidad.

Los representantes de las ciencias so-
ciales y de la Sociología de la Educación
estuvieron particularmente presentes en
las comisiones ministeriales y produjeron
una considerable cantidad de ensayos y ar-
tículos en revistas científicas que atesti-
guan el papel adquirido por la disciplina a
nivel político (cf. diferentes números de Il
Mulino y de Scuola Democratica). Apare-
cieron igualmente varios volúmenes de
análisis de las nuevas tendencias de las po-
líticas educativas, reforzando el reciente
movimiento con estudios sociologico-polí-
ticos que presta especial atención a los sis-
temas educativos europeos28.

La evolución de estas últimas contribu-
ciones respecto a cuanto se había produci-
do con anterioridad, está relacionada con
la comprobación de la realidad económica
y social que caracteriza a los paises de la
Europa contemporánea, realidad que ejer-
ce una fuerte presión sobre los sistemas

educativos obligándolos a vincularse más
al mundo exterior y a reconsiderar los re-
corridos y los contenidos de las enseñan-
zas en relación a las nuevas figur^s
profesionales, y también a las diferentes
características de la población juvenil. En
virtud de estas exigencias se difunde pro-
gresivamente entre los investigadores la
idea de que la Escuela ya no puede limitarse
a desarrollar los aspectos cognitivos, tradicio-
nalmente considerados como determinan-
tes y apropiados para el sistema educativo.
Los deberes de la Escuela han sido tam-
bién tema recurrente en la Sociologla de
la Educación, alcanzando su momento
álgido en el debate suscitado por los tra-
bajos de Bottani (quien apoyaba con fuer-
tes argumentos las prioridades cognitivas
de la Escuela en los años ochenta) retoma-
do hoy a la luz de la apertura -que no
debe diferirse más- de la Escuela al mun-
do de las profesiones (con reflexiones im-
portantes sobre la organización de la
didáctica) y de la necesidad de introducir
nuevas formas de educación de adultos,
tan descuidadas por la escuela italiana^.

CONCLUSIONES

El cuadro que aparece a partir de una re-
flexión global sobre la Sociologia de la
Educación en Italia ofrece pocos puntos
firmes en términos de áreas de interés y de
metodologías utilizadas. Las áreas temáti-
cas objeto de estudio e investigación no
representan corrientes constantes que su-
pongan una acumulación progresiva, sino
que más bien se asemejan al aparecer y

(27) R. Mascn^i (ed): 1^ctdt brevt- r^ll'útnazione superiore. Angeh, Iv[ilano, 1986; t.. BisNn^ws^ (ed): L'istru-

xfone su^lertore df prlmo 1tuQllo in Italta e fr: Europa. Mllano, Angeli, 1993; S. BeurJO et al.: Unit^ersttd e fstn^.zfor:e

superlore come rlsorse strategfche. Milano, Angeli, 1989; R. SiMONis: L'Unírxnsitd det tre tradtmentt. Bari, Laterza,

1993; R. StnsoH^a (ed): Ideeper!lgocprno: l'Unlr,ersítd. Bad, Laterza, 1995.

(28) G. CnrnNO: Isr polittca untuersftarta. Bologna, II Mullno, 1998; S. Vrrrwitn: La poHttca scolastlca. Bo-

logna, 11 Mulino, 1998; F. Btrn:un: I!libro t^erde della pubblíca tsiruxlone. Milano, Angeli, 1999.

(29) N. BanaNi: La rtcreaxtone p finfta. Bologna, II MuCino, 1986; N. Bo^n^nN^ Projessoressa addto. Bolog-

ria, II Mulino, 1994; T. nr: Ivlnueo (edJ: /dee per íl gocnrno: !a scuola. Bari, Laterza, 1995; E. B^:u>zri (edJ: Navi-

gare tra formazfone e lauoro. Roma, Carocci, 1998.
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desaparecer de ciertos ríos en las zonas
mediterráneas, muy caudalosos en algunas
estaciones y en otras casi totalmente secos.
A estas corrientes podrían añadirse los te-
mas »de moda» cuya duración es efímera.
En realidad, se podría decir que existe una
debilidad del área, que todavía no ha al-
canzado la •masa crítica• que pernúta el se-
guimiento de recorridos en sentido
horizontal y la acumulación de conocimien-
tos a través de la coordinación de investiga-
ciones sectoriales y/o locales orientadas por
un modelo de investigación coherente. Se ha
descubierto, a través de un recuento muy rá-
pido llevado a cabo por una revista a media-
dos de los años ochenta, que en los tres
últimos años se habían realizado 105 investi-
gaciones sobre la Escuela sin tener constan-
cia de su recíproca existencia: 36 habían sido
promovidas por institutos universitarios, 25
por entidades cutturales o de investigación
externas a la universídad y 44 por entes pú-
blicos locales (ayuntanúentos, provincias o
regiones)^0. Esta modesta investigación ha
permitido poner de manifiesto, entre otras
cosas, la existencia de una considerable
cantidad de estudios realizados por la Uni-
versidad y promovidos fuera de ella. Por
otra parte, el fenómeno del interés por el
conocimiento de los procesos educativos
se ha precisado, también a nivel nacional,
con la creación de institutos de investiga-
ción de los que se han dotado algunos en-
tes públicos locales (Regiones), sobre todo
para estudiar las relaciones existentes entre
formación y mercado de trabajo, y de los
que son particularmente representativos el
CENSIS (ente privado que se ocupa de cíiver-
sos aspectos de la sociedad italiana y entre
e11os, los ligados a la educación) y et ISFOL
(ente público que sirve de centro de estudios
del Ministerio de Trabajo). Ambos centros,
además de realizar numerosas investigacio-

nes, derivadas de encargos públicos y priva-
dos, publican respectivamente un informe
anual, el CENSIS, sobre distintos aspectos de
la sociedad y de la economía italiana, y el IS-
FOL sobre el sistema educativo y las dinámi-
cas ocupacionales prestanda especial
atención a la formación profesional.

Partiendo de la existencia de dichos
centros se ofrece una imagen de cierta esta-
bilidad en el tiempo, relativa a la reallzación
sistemática de investigaciones dirigidas a
comprobar la evolución de los sectores edu-
cativos. En lo tocante a estudios de caracter
longitudinal, desafortunadarnente sólo se
puede citar el caso de un ente, también ex-
trauniversitario -el IARD de Milán- que re-
aliza periódicamente investigaciones sobre
la condición juvenil y actualmente sobre
los profesoresi'. '

Por otra parte, en el transcurso de más
de cuarenta años, algunas áreas temáticas
han sido objeto de un trato recurrente en el
ámbito de la Sociología de la Educación.
Como ya se ha dicho, ha prevalecido el aná-
lisis de la relación entre escuela y mercado
de trabajo, tanto bajo la perspectiva del estu-
dio de las características de la oferta de tra-
bajo (es decir, de la fortnación y cual^cación
de los jóvenes diplomados de la enseñanza
secundaria y los licenciados de la universi-
dad) como bajo el de sus expectaŭvas, aspi-
raciones, y actitudes en relación al trabajo.

Un segundo sector de investigación se
centra en las características de los principa-
les actores del mundo de la educación: por
un lado los estudiantes y por otro Ios pro-
fesores, vistos desde una perspectiva que
alude a su participación en un mundo ca-
racterizado por contener elementos de ma-
lestar y de mal funcionamiento. Otra área
de interés es la que analiza las políticas
educativas y las necesidades de cambio,
también en este caso desde una óptica que

(30) F. Aucevu:^i, v M. Dia •l.9stltuzione rlconsider.itl: [OS rlcerche sulla scuola in ItaUa•, en htchtesta, 65,

Iuglio-settembre (1984), pp.33-65.

(^1) Cf. nota 10.
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hace referencia a una situación de inquie-
tud considerada permanente.

Las consecuencias de la difusión de la
educación escolar han sido igualmente objeto
de análisis, no sólo bajo la perspectiva de las
disfunciones surgidas en el sistema educativo,
sino también y sobre todo por los efectos que
su difusión producía o debería haber produci-
do en cada sujeto y en la organización social
-en términos de subida de estatus y de movi-
lidad social en general-. Las hipótesis defendi-
das predominantemente han sido las de una
movilidad vertical aparente asi como una po-
sible movilidad horizontal, en consonancia
con las teorías elaboradas por autores neo-
weberianos y neo-marxistas extranjeros (des-
de Boudon y Bourdieu, hasta Collins, jenks,
Bowles y Gintis).

Otras temáticas, propias de la Sociolo-
gía de la Educación, no se han tratado 0
sólo mencionado: por ejemplo, las dinámi-
cas que tienen lugar en el aula de la clase
-con la única e importante excepción por
los trabajos de G. Chiari32-, y en general las
actitudes y percepciones de su funciona-
miento por parte de los actores del mundo
de la Educación. Un caso ejemplar es el re-
lacionado con el fenómeno de los abando-
nos escolares para cuyo análisis se ha
utilizado el enfoque estructural, y puesto
de relieve las características macrosociales
ligadas al origen de clase de estudiantes y
profesores o la selectividad de los progra-
mas, pero no se ha utilizado el corte cuali-
tativo del análisis de las actitudes y de los
comportamientos de los estudiantes y de los
docentes en relación a la realidad que tienen
en común. Como se ha mencionado anterior-
mente, esto esta relacionado con una especie
de identificación (consciente o inconsciente)
de los espacios propios de la Sociología con

los que dejó libres la Psicología y la Peda-
gogía. Dada la permanente división entre
estas disciplinas (por responsabilidad co-
lectiva) resulta prácticamente imposible proce-
der a investigaciones borderline que tengan
en cuenta las diferentes perspectivas.

Los temas que no se han desarrollado
están ligados a problemáticas que aún no
son objeto de debate o de interés por la
opinión pública o el murido de la Educa-
ción. Así, por ejemplo, la pertinencia de la
Educación permanente o la relevancia de la
Educación para la formación del ciudadano
y la difusión del sentido cívico, parecen
cuestiones de las que se advierte la impor-
tancia, aunque no adquieren la centralidad
necesaria para convertirse en objeto de in-
vestigación y de reflexión teórica. Lo mismo
hay que decir de las temáticas relacionadas
con la valoración de los institutos escolares y
de los profesores que, difundida en estos úl-
timos dempos junto a la introducción de la
autonomía de los institutos, está provocando
debates muy vivos.

No obstante, hay que decir que con el
paso de los años se ha registrado un cierto
progreso en la disciplina. Un indicador de
crecimiento está representado por el paso de
un primer período (en los primeros años se-
tenta) en que se publicaban colecciones de
ensayos de autores extranjeros clásicos y
contemporáneos, a una segunda fase carac-
terizada por la aparición de manuales de att-
tores italianos y de colecciones de ensayos
sobre temas de interés para la disciplina reali-
zados por estudiosos nacionales^'.

Por tanto, se puede concluir que la So-
ciología de la Educación ha desarrollado
hasta ahora el papel de colaboradora en la
explicación de los nudos críticos del siste-
ma educativo y ha seguido su evolución

(32) G. C^nnet Cltmf di claue e apprendlmento. Milano, Angeli, 1997.

(33) Cfr. V. Ctsnae•.o (ed.): Socálogla de!! éducazio^re. Mllano, Hoepll, 1972; M. Bne^snca.^ (edJ: Scuola, po-

tere e ideologfa, cit. algunos ejemplos del primer tipo; L. R^uorr.i: Soctologki e process! jormnticN. Brescia, la Scuo-

la, 1993: E. Besozn, Element! dt soclolog/a dell'ed:aazioree. Roma, La Nuova 1[alia Scientifica, 1994; R. hlosr.n^n

(ed.): La soctologta dell'educaxione !n ltaJla. Bologna, Zanichelll, 1989, algunos ejemplos del segundo tipo.
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trasladando la óptica de un ámbito a otro
en función de las necesidades interpretati-
vas, ya sea por las fuerzas político-sociales
llamadas a gestionar la sociedad (por tan-
to, también la Escuela) ya sea a favor de
las posiciones político-sociales críticas del
sistema educativo. Como consecuencia de
este papel fundamentalmente operativo y
funcional, la elaboración teórica original
ha sido hasta ahora más bien modesta en
beneficio de la investigación empírica y se
ha fundado principalmente en contribucio-
nes teóricas de procedencia extranjera.

Las posibilidades de una consolidación
académica y cultural del sector de la Sociolo-
gía de la Educación dependerán, a partir de
ahora, de la mayor relevancia que la socie-
dad italiana así como sus élites políticas y
económicas, atribuyan a la Educación. Se
puede apoyar la hipótesis de que esta evolu-
ción ya está terŭendo lugar gracias también a
la influencia de una tendencia de este tipo
difundida en la Unión Europea, la cual será
ignorada cada vez menos en Italia.

(Traducctón: BeatrizAlonso)
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